
Ci?-.
v.'* ,« ■, !>j

'■■■•Kri' ‘ m i.' ~í-¿.‘ ’ ■
A

P E R F ID IA S , ROBOS Y  C R U E tD A D E S , 

DE N A P O L E O N  L

» P 0 R  u m e o  FAVOR QUE QUIERO H A C E R TE , 

S E R A S ,  P E R S O N A ,  E L  ULTIMO E E  TOEOS,

Q U E E N T R E  M IS  D IE N T E S  H A LLA R A  SU  M U E R T E , *
Odisea lib. 9.

En la Proclama que publicó diligente la Su- 
,prema Junta de Sevilla el 20 de M ayo de este 
año 5 se convida á los sábios de todcis las Pr*?- 
viuüius á que ^oWsérv la opznioñ publica  ̂ y  
refuten los libelos insolentísimos y llenos de fal^  
sedados atroces B e

N o  contándome yo en el número de los con*'* 
vidados, no soy capaz de llenar las Ideas de la 
Junta 5 pero podré presentar hechos que acredi'^ 
ten que Boaparte (este fue el nombre primitivo 
de su familia hasta la época de los principios deí 
siglo diez y  och o, en que se valió de él su pa^ 
dre por escapar la vida prófugo de las inmedia
ciones de Bilbao) siempre ha sido ■ pérfido, san
guinario  ̂ ladrón, & c. & c. D e esta manera con
tribuiré á avivar la llama que arde en el pe
cho de los Españoles, porque tales accionés 
quizá afianzarán la opinión pública, quando no 
/ijnas , lo mismo que las juiciosas y  enérgicas 
jrazones que admiramos en todas las .proelamaSi
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Crso cisrtcittisntc (JUS sstos dutos j torná(3os (3s 
los mismos papeles franceses, no serán tan re- 

> cusables para alguncís , como si los tomáramos 
de los ingleses , en quienes se ha supuesto por 
una especie de manía y en contraposición á Ja 
sinceridad francesa , que mienten siempre. Aun 
quando los originales que me han suministrado 
éstas noticias, á saber ; la sacra familia  ̂ anéc-̂  
dota histórica del 1 8 fructidor , anales del ter
rorismo^ historia de la campaña, de , los 
Briganes descubiertos, correspondencia intercepi 
tada , noticia del Departamento de la Mena S e ,  
pudieran haber llevado algún vicio de parciali-r 

v.dad, al menos ppueban-@¿-concepto' que se for
maba’ de Napoleón en el centro de la misma 
Francia j y  á vista del atentado cometido en 
E spaña, reasumen un alto grado de certidum
bre j pues no se hace creíble que el indigno que 
ha sido hoy tan injusto, tan pérfido, tan inhu- 

Á ian o, fuese ayer sincéro , humano y generos(í),, 
como lo aclamaba el .Monitor, El corazón del 
hombre no pasa, tan rápidamente del exercieio 
repetido dé la virtud al del .crimen mas atroz, 

'nemo repente f  t simmus\ y  la negra alma que 
dioy ha escandalizado las: quatro partes del muhr 
d o ,  debic) precisamente haber tenido antes mu- 
ehos ensayos que lo hubiesen preparado á esta 
horrenda catástrofe que ha cometido á sangre 
fr ia , que lamentamos nosotros á lágrimas: calien
tes y  que vengarémos con puños duros y  armas 
denodadas.



• ■ Presentamos estos Ensayos de perfidia , de 
crueldad y  latrocinios, casi con el mismo orden 
con que sus admiradores, tanto los hipócritas co
mo los alucinados celebraron aquellas fechurías, 
que llamaron ( y  con razón, pero en otro sen
tido ) triunfos inauditos j glorias superiores á las 
de César y Alexandro,

iI '
T O L O N .

Quando el año de 1^93 sé hallaba esta ciu
dad en posesión de los Ingleses, residía Bona- 
parte á ocho leguas de ella , retirado del servicio 
por órden de la Convención nacional, á causa 
de haber querido entregar la Isla de Córcega á 
los Ingleses ( quiere decir, que su primer crimen 
público fue un parricidio). Salicetti, con quien 
llevaba amistad, lo recomendó á su Colega B ar- 
rás j y  éste lo empleó en el sitio de T olon, fia- 
ciéndolo Gefe de Brigada. Comenzó Bonaparte 
las crueldades que se vieron despues de rendida 
Tolon. Mandó baxo pena de muerte que á la 
hora y día señalado concurriesen á la gran pla
za de Marte todos los empleados durante la do
minación inglesa , todos los que hablan favore
cido la entrada y  capitulación hecha por los ve
cinos ó hubiesen alojado algún inglés. En cum
plimiento de la engañosa proclama se juntaron 
en la plaza mas de mil y  quinientos entre hom
bres, mugeres y niños. Les dixo  ̂ que todos los 
que quisiesen escapar la v id a, gritasen: wuu: la 
República. A  una voz gritaron todos viva



■ esta fü6 ía sefial para que todoa 
fuesen muertos al filo de la espada ó á la pun
ta de la bayoneta ó al estrago de ía metralla. 
Inmediatamente dirigió él mismo á Barrás , á 
Freron y á Robespierre el joven un; parte de ofi
cio del tenor sigüienté; »Tolon 29 Frimario ano 
2 (Diciembre 24 de 9 3 )~Ciudadanos Repre-; 
sentantes ; sobre el mismo campo de Ja gloria y  
anegados mis pies éñ la sangre de los traydores, 
os participó saltándome el corazón de alegría 
que ha sido ya  executada vuestra orden, y que 
la Francia ha sido vengada : no se ha. escapado 
ningún sexo ni edad , y si entonces se escapa
ron algunos del cafibnr'-repnh’licano- ó solo que
daron mutilidos 5 los despacharon al otro mun
do las espadas de la libertad y las bayonetas de 
la igualdad. Salud y  admiración.— Brutus Bo«* 
ñaparte, Ciudadano Sa^sculotte.>=;’^ ,

P A R I S .
Quando en el pueblo trató de desba

ratar la Convención 5 Bonaparte mandaba la ar
tillería que se extendía, desde Puente-nuevo por 
el banco derecho del Sena ácia los campos Eli-, 
seos hasta los baluartes ; hizo tanto fuego en to-. 
das direcciones , que mató ocho mil habitantes, 
cuyos cuerpos mutilados los presentó á la nación 
francesa. Su protector Barrás agradado de la 
inhumanidad'>y braveza con que se habia por-*: 
tado en las calles dé París, lo nombró segundo 
Comandante en Gefe. A  fines del mismo año Bo-



s
ñaparte para estrechar 'mas lá amistad y protec
ción de Barrás 5 se casó con la viuda del "Viz
conde Alexandro Beauharnais, Josefina L a-P a- 
gerie. Esta muger criminal en los dias de Ro-í 
bespierre y protegida por o tro , criminal, estaba 
en una délas listas que se encontraron por muer
te de Robespierre de los que debían ser guillo
tinados^ y  en otra lista d la nona, estaba tam
bién escrito el nombre d e ; Barras. Esta muger. 
desde entonces vivió en público adulterio (su 
marido habia sido guillotinado por Robespierre 
él 23 de Julio de i  ) con, el casado Jacobi-+ 
no Barrás. Aun despues dé, casada con N apo
león, mantuvo amores con Barrás, lo que llégó 
á noticia de su marido quando estaba en E gip
t o ,  y  lo escribió con mucha reserva desde el 
Cairo á su hermano Josef. Esta muger en fin es 
la Emperatriz de la Francia. ;

C E R D E Ñ A .
Este Rey viendo' ya  separado el Exército 

Piamontés del Austríaco y temeroso de que los 
Franceses pudiesen hacer una irrupción en el 
Piamonte.y .aventurar entónces su corona, logró 
de Bonaparte un armisticio á costa de las forta- 
lezas de C oni, Geva y  Torzona con la Ciudad 
de Alexandria. Este armisticio fue seguido de 
unos tratados de paz con la República Francesaj 
y. este tratado fue seguido del destronamiento ab
soluto-de un Borbon en el. breve espacio. de diezi: 
y  ocho meses. Se irá notando que siempre h ay 
pretextos para destronar á los Borbones,



I T A L I A .  ■

Oigamos la carta de un Oficial que profugó 
del exercito de Italia despues de haber sido es
tropeado en la batalla de Areola.— »Espero ar
dientemente que. alguno mas diestro que yo de
talle las crueldades increíbles que ha cometido 
jBonaparte. Yo llamo á los mismos franceses que 
están ahora en el centro de los exercitos de Ita
lia , para que salven su patria y sus paisanos , y  
declaren al Directorio lo que saben de los hechos 
que voy á denunciar. Llamo al mismo Directorio 
para que pregunte á los mejores Generales del 
Exercito y  los libre del puñal de Bonaparte, ellos 
informaron lo siguiente.zsBonaparte , ademas dé 
las contribuciones que saca , exige también enor
mes sumas para sí y  apropia á  sus usos el botín 
de los países que ha desvastado. Todo este di
nero se guarda en las manos de varios banque
ros de G en ova, Liorna y  Venecia. A  Córcega 
lia mandado también considerables sumas.szxYo 
digo ( esto lo saben veinte mil hombres sin atre
verse á, decirlo) digo que ningún tirano en nin
guna edad ha perpetrado crímenes mas enormes 
que los que diariamente se cometen por orden de 
Bonaparte. Quién creerá que en los hospitales 
los Cirujanos adictos á Bonaparte han recibido 
orden para que luego que vean un soldado, cu
ya  convalecencia ó cuyas inumerables heridas lo 
inutilicen para el servicio , pongan una marca 
en las camas ? Estas marcas querían decir á los 
asistentes, que: aquellos enfermos debían condu-



cirse quando se conduxesen los muertos. Por con
siguiente los enfermos eran echados en los car
ros que conducian los muertos al ce m e n te r io y  
ellos perecian sofocados unos con otros. Varias 
ocasiones he oido yo mismo á algunos ir .gri
tando , que los iban á enterrar vivos. A  este 
horrible hecho añadiré otro del que fui testigo 
de vista.

»En Julio de despues de la acción da
da cerca de Salo en el lago de Glarda , dio 
orden Bonaparte para que se enterrasen no sor- 
lo los muertos , sino también los moribundos y 
heridos. Las infelices víctimas fueron distribui
das en cinco carros , y  echadas á la media no
che en una grandísima fosa. Los gritos de los 
vivos fueron sofocados con ocho cargas de cal 
viva , que cayendo sobre las heridas de los mi
serables, los hicieron lanzar tan agudos lamen- 

■ tós, que el virtuoso Cura de Salo murió de 
horror al verlos. Si el Directorio quiere certi
ficarse de estas atrocidades, él tiene las prue
bas en su mano. Y o  no me atrevo á firmar mi 

inombré , porque no quiero ser asesinado antes 
de la pesquiza. Veremos como sucesivamente fue 
destruyendo a todos  ̂ los Príncipes de Italia." ^

. G E m V A .
Un dia , despues de concluida la Audiencia 

diplom áticaB onaparte dixo á Tayllerand en 
tono imperioso, y  áspero, y á vistá de sus A yu 
dantes Generales , escribid esta tarde por 'lín



8
correo extraordinario á SaÍicetH M i‘Ministro en 

■ Genovâ  que prepare al D u x , y al pueblo par
ra la incorporación, que inmediatamente voy á 
iacer de la República Liguriana en mi Tmpe-

enrio. S i el Austria se atreviere á replicar , 
tres meses incorporaré también "la antigua Re~ 
pública de P ênecia en mi Reyno de ItaliarxAPe- 
ro 5 pero Sire  , dixo el .Ministro temblando.
lAo hay pero p interrumpió S. M. y .yo no oiré 
pero. Obedeced mis órdenes sin discutirlas. S i  el 
Austria se atreve á armarse.¡ antes de la pró~ 
xñna Pascua haré á Viena el quartel  general de 
lina división quinquagésima : espero que dentro 
de una hora remitáis los despachos á Salicetti, 

En efecto el mes de Junio Masena con el 
Ministro francés se presentó al D u x , intimán
dole á nombre de Bonaparte la orden de hâ * 
cer salir en quarenta y  ocho horas al Embaxa- 
dor Imperial del territorio Genovés. Esta fue 
la  época, en que Bonaparte comenzó á violar 
los sagrados derechos de los Príncipes indepen- 
'dientes, que siempre había reconocido como in
violables el unánime consentimiento de los go
biernos civilizados. Masena fue el encargado 
de hacer efectiva esta violación 5 y  efectiva
mente la hizo á sangre y  fuego, porque Bona
parte le ofreció el Señorío de aquella Ciudad, 
despues que la hubiese hecho perecer toda, 6 
para servirme de la misma expresión del péríi  ̂
do sanguinario , despues que toda la Ciudad se 
hubiese convertido en un sepulcro^



9-
L I O R N A .  '

- E l gran Duque de Toscana despues, de haber 
tenunciado involuntariamente su . neutralidad el 
año de 17 9 3 , renovó en Febrero de pg sus pri
meros tratados con Francia. Residía en Florencia 
un Ministro francés 5 y  quando el Sur de Fran
cia se vio afligido de una grande hambre Lior
na. le surtió libéralmente de víveres. Mas á pesar 
de lo ventajosa que era a la República Francesa 
la neutralidad de Toscana y de lo sagrado que 
eran los lazos que unian á los dos gobiernos , Bo- 
naparte al punto que supo habia sido Genova in
vadida y saqueada dió órdenes para que una 
división al mando de Bauvois y  Murat se avan
zase á Liorna á marchas forzadas y  la tomasenr 
así lo verificaron el 28 de Junio aquellos dos Ge
nerales confiscando á favor de la República Fran
cesa todas las propiedades inglesas que había en
.esta plaza neutral.

: F E N E C I A .
■ A l  mismo tiempo que Bonaporte firmaba Tas 

paz con el A u stria , trazaba la destrucción de 
Venecia acompañado de Augereau. Los habitantes 
de Terrafirma seducidos por los Emisarios fran
ceses é irritados por la opresión de la  Francia, se 
levantaron, contra unos pocos soldados republi
canos que andaban saqueando el territorio neu— 
.tral: de Venecia. Quarenta tiiU paisanos tomarónr 
las arm as, los quales si no hubiera sido pór la  
impolítica paz acabada de concluir, pudieron ha
ber auxílicvdo á los Austríacos ., haber cortado



lo
retirada al Exercito francés en Carinthia, y  ani
quilado las tropas que se quedaron atrás erí ’esta' 
parte de Italia. Alarmado Augereau al ver el 
progreso de ,1a insurrección y dísfi-azando la fe
rocidad natural de su carácter, publicó una en
gañosa proclama proponiendo amnistía, y  olvi
do de todo lo pasado y ofreciendo desagra
viarlos á todos ; esta providencia fue para dar 
íiempo á que llegase el Exercito de Bonaparte y  
matarlos en masa desarmados ó dispersos. Bona
parte a principio de Mayo de py después de ha
ber recobrado una parte de su Exercito, declaró
la  guerra á V enecia, fundándose en las razones- 
maŝ  injustas y  fabulosas. Inmediatauienfé se apo
deró de Ja indefensa Terra firma, donde' sus sol-; 
dados y  oficiales robaron ,, pilíaron , mataron. A; 
este tiempo' Augereau con una división de vein- 
fe  y cinco mil hombres se acampó á vista de la  
Ciudad de Venecia. A quí, como siempre, pre
cedieron á las bayonetas,, las intrigas y comr- 
plots, Los: incendiarios franceses la contramina- 
rón ,; y al favor de esta catástrofe el de Ma
yo entró Augereau sin Oposición : tomó sus a f-  
señales; y  fuertes,, estableció'una Municipalidad 
Tiémocrática compuesta, de individuos"de la ínfi
ma plebe , arrestó y pasó por' las armas a  casi 
todos los primeros y mejores Ciudadanos. Des
pués de haber tomado todas las propiedades pd^ 
blícas, y  privadas, dio orden para que se ímpu-« 
siese una contribución militar' forzosa de no\?énta 
iiullóues; pagada que fue y no siendo posible ha,;



cer ya mas requisiciones públicas , dio licencia 
franca para un saqueo general, sequestrando y  
vendiendo toda especie de propiedad. Esto es lo 
que Bonaparte y su compañero Augereau llama
ron la regeneración de Venecia,

M Ó D E N J ,
Muchos millones habia pagado el Duque de 

IMódena á Bonaparte por la neutralidad de sus 
dominios y por obtener á favor de su integridad 
la garantía de la República Francesa. Mas el 
General francés,' despues de lia be r se embolsado 
los millones, siguió tratando á Módena cotno 4 
pais conquistado 5 y por su dictamen seis meses 
despues del tratado de paz de la neutralidad y  
de la garantía, el Gobierno francés, incorporó esr 
te Ducado en la República Cisalpina , y  el Du-  ̂
qúe de Módena murió desterrado en la Germa-», 
nía. Fueron inumerables ¡as execudones militares 
que hizo Bonaparte por Italia en las earnpaúa? 
de 96 y  9jr. Fu Vinazco de ochocientos paisanos 
armados que procuraron defender su vida y pro-? 
piedades contra los asesinos y  ladrones republi^ 
canos, doscientos fueron pasados por las' armasj 
Bonaparte mandó despues pegarle fuego, En Pa
vía los habitantes cerraron las puertas á las tro
pas francesas , y  éstas forzaron la entrada por 
¡medio de sus cañones, Bonaparte entonces man
dó pasar por las armas á toda la Municipalidad^ 
¡remitiendo á Francia doscientos rehenes en cali
dad de prisioneros. E l declaró en la? órdenes pú-%



blicas que si tin soío francés hubiera muerto eit 
e l ataque de Pavía (parece que la memoria de 
3a prisión de Francisco L° le irritaba el ánimo) 
tenia intención de haber quemado y demolido en-̂  
teramente esta Ciudad , sobre cuyo suelo hubie
ra levantado una coluna con esta inscripción : 
aquí estaba la Ciudad de Pavía. E l ocho de 
M arzo entregó al saqueo y  execucion militar las 
ciudades de Marsegata , Porto-di' ferm o, Grotto 
de Mari y Gesi. Para no deteneros , en los i6  
meses que duró la campana de Italia , hizo que
mar veinte y  quatro villas y  seis ciudades : pa
só portas armas, ahogó ó arrojó en el incendio 
dé los edificios diez mil noventa habitantes : pu
so en execucion militar treinta y  dos v illas, qua- 
tro ciudades y nueve poblacionesquedando re-- 
ducidos á la mendicidad seiscientos cincuenta y  
dos mil habitantes que pudieron quedar vivos. ■ 

Vamos á hablar ahora de su expedición enf 
Egipto. Todos saben que teniendo ya de ante-' 
mano preparada la rendición de Malta-, al pasar 
por aquella Isla se acercó á pretexto de refres-  ̂
car la  aguada, habiendo solo treinta y  seis dia^ 
que había salido de Tolon. El Gobierno no se 
negó directamente f pero él al punto desembarcó^ 

tropa j y en dos dias se firmó la Capitula-*
clon , cediendo á la Francia las Islas de Maltay  ̂
Gozo y Cumino, ofreciendo indemnizar al Gran 
Maestre. Puso en requisición todos los marinero^ 
jMaíteses, repartiéndolos en las tripulaciones de 
éus-buqties con ciento diez jóvenes Caballeros dq.



. • '̂ '3
M alta , Hyos y  parienteis dé los” nobles emigra
dos franceses dei exercito de Conde. En la ac
ción de Abbukir murieron rnuchos de estos pe
leando por una causa qué detestaban. ’ ■ ;

A L E X A N D R I Á

Aquí comenzó sus perfidias publicando qua- 
íro proclamas : ’ avisaba en la primera que los 
Romanos protegían todas las Religiones  ̂ qiíe éí 
mandaba á los soldados tratasen á los Muphtis 
é Imánes del Africa con él mismo respeto que 
á los Obispos y  Rabinos de Europa. En la se
gunda dirigida al Baxá de E gipto, le decía que 
había venido á poner- fin á las exácciones de los 
Mámelncos y lo invitaba á que se le reuniese 
para máldecir’ la impía raza de los Beyes. En la 
quarta dirigida a los habitantes, tuvo la desver
güenza dé afirmar que tenia á rescatar de las 
manos de los tiranos los derechoS del pobre,- 
que los franceses respetaban'^mas que los Mame
lucos á O íos ,;>á';su' Profeta y  al Alcorán 5 que 
ellos eran amigos de los yerdadérps Musulmanes^ 
qué habían destronado áí Papa porque predicaba 
que era necesario hacer la guerra á los verdades 
ros creyentes : que habían destruido á los Caba
lleros de Malta porque estos locos creían que era 
voluntad de Dios hacer siempre la guerra á los 
que creían en Mahoma. Despues de haber dicho 
que serian quemadas todas las villas y ciudadesf 
que se armasen contra los franceses, concluyó'



dicie^dlc) .* gloría a l Sultán^ ^Iotící a l exerciti 
francés y. á sm  amigos, malditos  ̂ssam los Mame  ̂
lucos y y sea felin  el pueblo  ̂ dei Seguida-?
mente sin iatimar 4 la Giu<iad de ^.lexandFÍa que 
se rindiese, la atacó con veinte y cinco mil hom
bres estando indefensa y siendo p>ropiedad de uno 
de los mas antiguos aliados de la Francia. Es 
Inereibíe la carnicería que la bárbara y sangui- 
najia política dé Bonaparte hi?o en este asalto; 
Todas las casas fueron forzada? 5 y no se esca
pó sexo ni edad, :lVIuchQs, Musulmanes confiados 
en el respeto que proclamó Bonaparte tener á sq 
Profeta, se refugiaron en sus sagradas Me^qui-r 
tas 5 pero no |es y alió esta confianza ; todos ellos 
murieron, y por espacio de quatro horas unq 
rabia ,de Caníyales acabó con todos los hombres, 
mugere,s y niños de pecho, (dasi sobre : los mls? 
mos cad áyeres pubiicó una procla ma negando ex? 
presamente á Jesu-Christp , afirmando que é l, sus 
Generales 5 sus oficiales y  sps soldados eran, yer- 
daderos prof§sores: 4 eíslarnisni y-que adoraban iy 
honraban al profesa ^Maboma ylm, su; Santo Al-r 
Corán 5. que como yerdaderQ Musulmán habiq 
derribado el trono del Papa de los. Christianos, 
habia visitado á Malta y expelido de la isla 4  
los incrédulos,  ̂ ^

C A I R O ,
L a toma de esta Ciudad que fue un triunfo 

muy común y ordinario, porque según escribió 
el Ayudante (jeneral Boye.r al General Keilmai-!



íl'e , áqtieílbs íiabífanfés'ignofafeanr éfí̂  ̂ el
arte dé ia guerm sbíd ofrece de particular qué 
Bunaparté haciéadolos desarmar á todos á pre
texto de rendirle a Mahoma un devoto homena— 
g e , tuvo la infame-hipocresía de ¡firmarse AU-' 
Bnnap'arte  ̂ y  ésta fue la tercera vez 'que se va
río-el nombre Christiano  ̂ En quatido se hi
zo terrorista se firmó Brutus Bmnaparte. Ea¡ 
1^96 volvió a Mamarse Buonaparte, 'E.n'

llamo Ali~Buonaparte y  y en- 1800 solo'- 
Buonopartet' : . >

, f A B B A .  ■ '
Tres _ días despues de haber tomado Bonapaf- 

Ée esta Ciudad por asalto j- se resintió' ftiucho por ’ 
haber sabido que sus'tropas estaban compádeci- 
uas de la suerte de los hábicantes^ y deterrñinado' 

libertarse def cuidado que le daban 3SÓ0 pri—* 
síonérosd los mandó marchar á una altura qué: 
estaba  ̂inmediata' a Jaffay donde -había apostad'o 
jm a^ivisión de: infantería francesa.: Luego' qoe ’ 
jos Turcos entraron todos en el fatal s i t io d io  
ia:§ejná.Lqon Un al puntó la mosque-* :
íeria y metralla acabó cüti todos elíos. Bonapar- 
íé que con un antepío había estadio mirando Jat 
escena, luego qüe vió Sübif e f humo,: exclamó ■ 
muy Goncénto ; buQñO  ̂ íúñño¡ Es de' advettir que -

Clevet' y  los Oficiales dé la plana mayor no 
quisiéroUcexecutar ía órdeíi  ̂ síno darla por és ¡̂j 
critoq y el eniónces mandó á Bérthier para qué. > 
Joa JiicieSé obedeceL



Viendo^ ^Bonaspirte qile los. hósí^itales estaba» 
Henos de- énfermós ,.':>mandó buscar al. médico de 
la armada Degenet : tuvo con él una larga con-* 
ferencia sobre los temores que tenia de que le 
sobreviniese alguna peste., concluyendo en que 
era preciso aplicar aigun, remedio: y  que el úniri 
Go que habia en la presente rcirGunstancia era ma .̂ 
tar los enfermos que habia en el hospital. Alar-» 
mado el médico, á: semejante propuesta y alenta-  ̂
do con: la cbn^anzia que: inspira, la virtud y  la 
causa de la humanidad, le reconvino vehemen-,. 
teniente representándole la crueldad y  atrocidad 
de tal acción j pero'yiendó firme á Bonaparte y 
que lo araeríazaba, se salió de la'tienda; di'cien-- 
d'ple : 5?, N i mis. principios, ni el carácter de mi 
profesión■ permitirán que yo sea un carnicero de 
hombres  ̂ y  si esas qualidades .que me insinuáis, 
mi G eneral, son neeesarias para formar un.grande 
hpmbre, Ic doy gracias, a I)ios de no poseerlas.  ̂

consideracionés pióí'alps • no í distraxeron a 
Bonaparte de su objeto-i hizoifraer al hotieario 
Roget quien Gónsintió., en rcnvenenar á loa enferr 
m os, y  :el opio mató en,pocas horas quinientos, 
ochenta soldados qüe/hablan peleado; por-su 
t|Ía.:;Si algunp;duda: de Id yeracidad de esta re?: 
lácion , pregúntele á; l,o,s miembros, del instituto 
del Cairo lo ,que pasó en la sesión que tuvo des--- 
pues que Bonaparte volvió de Syria. : E l mismo 
médico lo denunció y  ^agravó el crimen , hacien-», 
doi; ver que .antes; :habia;,hecho ; lo núsmo en; Ro-, 
§eta' con unos franceses y Coptps que estaban con,';.



Éagiados y  que este era uti plan premeditado que 
quería introducir en todas partes. Úkiatamente 
la política de Bonaparte y su poder hizo borrar 
de las minutas del Instituto toda esta relación.

S A N  J U A N  D E  A C R E .
Ved aquí el escollo donde fracaso el valor 

de Bonaparte y  resaltó la perficia; Incapaz de 
vencer la constancia de Sid Smith y desesperado' 
del suceso , se valió del pretexto de pedir un corJ 
to armisticio ínterin se daba sepultura á los ca
dáveres, cuya corrupción apestaba el ayre y  cau
saba enfermedades en el campamento. Berthier á 
-nombre de Bonaparte mandó de parlamentario ua 
IDerviz Arabe pidiéndole á Dgezzar una suspen
sión de hostilidades mientras se enterraban los 
niuertos y  se cangeaban los prisioneros. T oda- 
via estaba Degzzar confereneiando sobré la so
litud y , el parlamentario esperando la respuesta, 
quando Bonaparte ¡qué perfidia! pisando las le
yes de la justicia y  de la humanidad y deshon-  ̂
rando para siempre el nombre de soldado, asaU  
ta la ciudad con el fin de tomarla ; este fue en
tonces el noveno asalto. Por fortuna la guarni
ción se habia mantenido en su puesto y  armas, 
y  supo darle su justo merecido á tan desesperada' 
traición. Con dificultad pudo Sid Smith escapatr, 
al parlamentario de las manos de los que lo con
sideraron instrumento de la perfidia. £a vengan
za. fue tan completa, que la Ciudad de JaíFa Io>; 
ni;zp retroceder hasta volverse á poner en Fraí|?|

3



cía , desertando vergonzosamertte y  abandoriatíi 
do en un país extraño , rodeado de enemigos' 
á un exército que él mismo había sacado del 
suelo patrio, y  á quién debía ocho meses de 
prest. En este lance Bonaparte huyó corriendo' 
materialmente, y  la vergüenza, si es que la tie  ̂
ne , le hizo despedirse de su tropa á la france
sa.- Porque aunque algunos dicen que fue se~ 
cretamente llamado por Sieyes , lo cierto es , que 
abandonó las tropas en muy peligrosa situación,, 
sin arm as, sin balas, sin pólvora, sin vestuario,, 
según el parte de oficio que dió al Director Bar-. 
iás el General Dugua j‘ y  que aquel mismo diai 
había dicho en la órden que se iba á Delta á 
conferenciar con Menou y  C lever, y  tomó el 
rumbo opuesto para Alexandría, llevando en sm 
fuga unos caxones llenos de plata para su segu--' 
ridad. Aquí en esta Ciudad estuvo el Guarda' 
qlmacen de Aboukir que tomó el tiento á los' 
caxones j ¡y  este picaro no' tuvo dinero-para pa
gar la  tropa! En el Manifiesto: de oficio que' 
publicó el 32 dé Noviembre de i8 ó r  , aseguró 
que del Exércitodlevado- á Egipto había vueltor 
á Francia 33000 hombres j y  en el citado- par
te le había informado Dugua al Directorio, que’ 
en aquella fecha solo habían quedado 8000, pof; 
que dos demas habían perecido ó’ por la guerra  ̂
ó por la plaga : así han sido todas las relacio-* 
nes; de loŝ  decantados' Boletines. Es también' cier--; 
lo que desde’ el 25 de Julio de ij^98 en el Ca'í— 
íTO) había escrito á su hermano Josef, ,,que de -̂
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seaba vivir aislado y  como un egoísta f que la 
grandeza lo tenia enfadado, que se le había se-r 

ĉadp la sensibilidad y  marchitado la gloría.
Añadiremos ántes de salir de E gipto, que 

'̂ os Sacerdotes de Jerusalen aseguraron á algunos 
viageros ingleses , que Bonaparte decía que si 
lograba apoderarse de Jerusalen, plantaría el ár
bol de la libertad en el mismo lugar en-que es
taba la Cruz de Jesu-Christo, y  enterraría al pri
mer granadero francés que muriese en el atU'ü 
que en el mismo sepulcro del Salvador.

E L  D IR E C T O R IO ,
Apenas había tres dias que Bonaparte hubo 

.sido saludado en París como una Divinidadj que 
los dos Consejos se habían postrado á sus piesf 
y  que ellos con el Directorio le hubieron dado un 
solemne banquete en honor de su vuelta, quan
do desagradecido y pérfido trató de destruir los 
Directores, erigir Cónsules , é introducir un nue
vo Código que publicarían sus bayonetas (así 
se explicaba) que fortalecerían sus bayonetas, 
que protegerían y variarían á su antojo sus bayone-* 
íâ s á la medida de sus pasiones, desús caprichos 
y . de sus extravagancias. Dispuso que la. escena 
no fuese en P arís, porque allí sería mucho eí 
número de los fieles amigos de . la Monarquía 
y  de la Religión. Se ganó primero á los d¿fes 
del Consejo de los Ancianos , y  supuso causales 
para que el Cuerpo Legislativo no se congrega
se en San Cloud. N o habiendo podido corrom
per á todos los del Consejo de los QuinientoSj
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se valió de la; violencia  ̂ y  los soldados; de’ ún 
extrangero echaron de sus asientos á los repre
sentantes del pueblo, francés, quedando substitui
dos en lugar del Directorio tres CónsulesVy en 
lugar del Consejo de los Andanos y  del dé los 
íQuinientos un ridículo Senado, un esclavo Cuer
po Legislativo , y  un- ficticio Tribunado.

Este primer Cónsul escribió inmediataraente 
úna carta á los Emperadores de Germania y  
Rusia , y  ab R ey de Inglaterra, declarándoles 
que aborréeía la guerra; y  pensó que se lo ha
ría creer poniendo, como puso al principio de 
la  carta r libertad é  igualdad. ¡Qué picaro! A l  
inismó tiempo sus Ministros en Berlin , en StO“- 
jkolffio , y  en Copenhague , y sus Emisarios y  
Emisarias en San Petersburgo estaban preparan
do el plan de la coalision , que se verificó un 
sano despues , y  que fue desbaratada por la vic
toria de Nelson. Este primer Cónsul trató en se- 
!guida de acabar con el partido del Vendée, y  
á  éste fin dió- la  cruel orden de pasar por las 
armas á todo Realista que se encontrase arma- 
rdó y  que fuese sospechoso, ó que hiciese resis
tencia , sin distinción de sexo. Dixe Emisarias ;̂. 

.porque es muy sabido , que él mandó' á Peters- 
.burgo á- Mad. Chevalier, gran prostituta, para 
:que maquinase el asesinato de Paulo I.° , como 
.lo hizo verificar con la capa- de galantería.

Y a  que hablo de asesinatos, intercalaré, un.
articulo déi...
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r - . MTTENHEIN.- ^

Aquí vivía retirado Luis Antonio de Borbonj 
Duque d ’ Enghien, creyendo segura su vida en 
uu pais' neutral quando el 13 de Marzo de 1804^ 
los bandidos del cuerpo feroz violaron la neu
tralidad é independencia del Imperio Germán 
n ico, y  se llevaron .al desprevenido Duque car
gado de cadenas pies y  manos , primero á Stras- 
burgo , y  despues "al-,Temple. Apenas estuvo un 
rato en el Temple lo mandaron al Castillo de 
VicenneSy donde al punto se juntó un. Tribunal 
nulo por todas las leyes con el nombre de Es-̂  
p ed al emisión M ilitar. Muerto de hambre y  
cayéndose de sueno el D uque, fue conducido á 
Jas nueve de la mahana.ánte los asesinos, y  4 
las once fue condenado á muerte. E l Duque res-?* 
pondió que » aquella sentencia estaba dada an
tes que él viniese á Strasburgo 5 y que todo su 
delito era ser. Borbon.”  Se le reeonduxo á la pri
sión con tal rigor, que solo se le daba- pan y 
agu a: dormía en el suelo, y  no se le permitia 
afeitarse ni vestirse de limpio : el peso de los 
grillos y  las fatigas, del viage le habían hin- 
;Chado los pies y las piernas, en términos que no 

mantenerse en pie.
En la madrugada del 21 se apareció en Vl-it 

eennes el General Murat con una escolta de Ma
melucos, Edecanes y Generales, entre ellos Luis 

.Bonaparte. Cada Mameluco .con su luz en la 
m ano, las tropas Italianas tomaron todas las ave
nidas. Sabiendo Enghien que los granaderos, áa

, .1



Ia guardia Italiana de Bonaparte eran los que 
.habían de tirarle, dixo : ¡gracias, á Dios que no 
son franceses! Un extrangero me condena ¡ben
dito sea el Señor porque los verdugos son tana- 
bien extrangeros ,1”  .̂ .̂l ir á taparle los ojos con 
un pañuelo dixo ; >jque un buen soldado que tan
tas yeces se había expuesto á ios peligros del 
fuego y  de la espada, podia muy bien ver ve
nir la m u e r t e y niirando á los granaderos que 
le apuntaban, les advirtió que baxasen un po
co la puntería porque se exponían á errar el 
tiro ó á herirlo solamente,. En algunos pape
les se ha dicho que los granaderos no se atre
vieron á tirarle, ni el destacarnento de los A r
mados j y  que Murat á vista de esto y oyendo 
el murmullo de las tropas, le disparó un pisto
letazo. inmediatamente él rnandó é su Edecán á 
darle noticia á Bonaparte, que se hallaba entón-̂  
ces en Malmaison. Este feroz iniquo asesino tu
vo la v ile za , con el motivo de haber Josefina 
pedido de rodillas por varias ocasiones la  vida 
del Duque d^Enghien , á cuyo padre y abuelo 
debía su familia muchos favores, de mandarle 
una carta por .mano de Ramusat, Carnarista de 
su m uger, en la que le reprehende por la im-f 
política e irracionalidad de su empeño, y de
clara que la vida de los dos y  su rango depen
dían de hacer desaparecer al Duque d’ Enghien 
mas que al Duque de Angulema , porque el prD 
mero tenia mas amigos en eí exército Francés 
que..el segundo. ¿.Con que tú , vil, pérfido.inhn»



mano y b á rta fo , quitas ía vida á sangre fría á 
un inocente mozo .de 33 años^ solo porque so 
opone á tus robos y  usurpación? Se te puede¡ 
aplicar con mas propiedad la  execración de D i-  
do á Énéas.'

Perfide, sed duris genuit' te cautibus horrens' 
C aucasusH yrcana admorunt ubera tigres.

¿Por que no lo mataíi- en guerra galana mi-- 
diendo tu fuerza con' la suya - y  á lo caballero?' 
Pero estas son tus celebradas hazafias , esta es la' 
Hueva táctica militar que has inventado como' 
Superior á la del gran Federico :' y asi es coraO' 
Kas logrado exáltarte.' Lo mismo hiciste con •

fíC H E G R U :
Hubiese Pichegru atentado contra la Repú

blica, como pretextaba Bonaparte, ó no hubie-  ̂
se atentado'y siempre se' dexaría ver la cobar
día,. la vileza y  traición con que Bonaparte lo 
quita del medioq y  muestra su desconfianza en". 
sú mismo' poder^ Fouché,. hijo de ün vendimia-» 
dor cerca dC N antes, pordiosero en aqueUa Ciu-í 
d ad , y  despues Clérigo en el Oratorio apóstata,, 
y ’ luego' casado (asi son todos los que rodean a 
Bonaparte ) Foüché, Prefecto general de Policía’ 
en P a rís , se le presentó á Pichegrú en su pri- v 
sion , ofreciéndole á nombre de Napoleón una- 
comisión de su Feld~Mariscal, y  un diploma de' 
Gran Oficial de la Legión de. honor , si se h a-i 
cía acusador de Moreau , y  que si por conse-



qüencla de sus prííneras negativas persistía en su 
tenacidad, sin figura de juicio lo baria desapa
recer de la prisión por exigirlo así el estado y  
la seguridad de la  patria. »Con que tú solo, 
respondió indignado Pichegru, con que. tú solo 
me perdonas la vida baxo la condición de que 
me haga indigno de vivir? Si es a s i, ya he to
mado mi partido : estoy dispuesto á ser víctima 
antes que ser contado entre tus cómplices : lias 
ma á tus verdugos : moriré como he vivido, coi 
mo hombre de honor y  ciudadano irreprehensi
ble.” Veinte y  quatro horas despues amaneció 
muerto Pichegru. ¡Qué gran hazaña! ¡Qué ac
ción ¡tan laudable! ¡Q ué valor , que heroísmo eí 
de Bonaparte!

M A R E N G O .
' N o es mi objeto hacer ver si la victoria de 

Marengo se debió ó no á la pericia y  valor 
de Bonaparte que acababa de ser derrotado y  
ahuyentado, quando el General Dessaix se avam' 
z.ó intrépido y  arrebató el laurel al enemigo, del 
que no pudo disfrutar por haber quedado muer
to en el mismo campo de batalla 5 pero sí es 
de mi objeto hacer ver la grande hipocresía dê  
Brutus-Boaparte , de Ali^-Boaparte, que mandó 
cantar un Te Deum en la Iglesia de Milán en 
acción de gracias por una victoria que había li
bertado la Italia de infieles y  hereges. ¡Qué bien 
sp concilia esta conducta con la que tuvo en 
Egipto renegando de Christo , adorando á M a- 
Jtonja ,  y gloriándose de haber arruinado el tror»-



íiüdel Pontífice! Tan pérfido en las materias re
ligiosas como en las políticas, cada año desde 
q'ue usurpó el trono de los Barbones, introducjít; 
una novedad contra la Constitución que hizo éf 
mismo quando se erigió en primer Cónsul. £«• 
1800 llamó á los emigrados y al Clero proserip-̂ . 
tOs : en 1801 celebró el Concordato con el Pa
pa : en 1802 concedió amnistía á todos los emi*>' 
grados é hizo vitalicio el Consulado 5 y en 1805' 
creó la Legión de honor, todos actos de despo
tismo y contrarios á la letra del Código Repu
blicano, puya observancia juró solemnemente en

R O M A.
• Apenas había Bonaparte firmado en Tolenti- 

no una paz que había costado á Pió VI. muchos 
sacrificios territoriales y pecuniarios, quando el 
pérfido envió á Roma una multitud de Jacobinoá 
que sembrasen la discordia entre los vasallos de 
la Santa Sede, á cuyo fin fue de Embaxador sqt 
hermano Josef acusado de espía de Barrás con
tra los fieles miembros del Cuerpo-Legislativo, 
Luego que llegó, empezaron las insurrecciones 
y  pasquinadas;; hizo salir de las prisiones aque
llos que se hallaban presos por opiniones políti
cas, y  puesto á la cabeza de los vagamundos y  
desesperados celebró la fiesta de la libertad. A t 
mismo tiempo Bonaparte publicaba que su desig- 
nio solo era aprehender á los que habían tenido 
parte eti la muerte de DufFot 5 que el Papa po 

estar seguro con da mayor se



e] gobierno actüal 5 la Religión C a t ó l i c a y  to-; 
das las propiedades piiblicas y privadas serianí 
respetadas y  que últimamente nadaje tomaría de., 
los Museos, de las Librerías,, ni de las pinturas, 
de las Galerías, y que su Santidad publicase un.: 
edicto asegurando al pueblo de todo lo dicho... 
Con estos antecedentes su Santidad no cuidó, de ¡ 
su seguridad personal ni de las propiedades 5 y  , 
|5ublicó su edicto exhortando el pueblo, a la  tran-  ̂
qúilidad y prohibiendo se hablase contra los fran-, 
ceses r entre tanto el General Berthier se avan-j 
zaba á Roma por forzadas marchas., y el 10 de ; 
Febrero de qy intimó al castillo de S. Angelo sê  
entregase, permitiéndole.solo quatro horas para 
SU: evacuación. Los franceses aseguraron: las 
ptiertas de la Ciudad. Rio V I , todos los Cardéi- ; 
nales y  todo el pueblo de Roma quedaron prisio- . 
netos á discreción : Berthier el dia 15 hizo su . 
entrada: triunfal en Roma : plantó el árbol de la  , 
libertad en el Capitolio : invocó los Manes de los; 
Catónes , de los Pom peyos, Cicerones y  Horten-- 
siqs j asegurando que los descendientes de los Ga~ ; 
lqs,habian venido con la Oliva d é l a  paz á le- 
vjmtar los altares de la libertad que habia eri
gido el primer Bruto r declaró á Roma R e p ú -, 
blica independiente baxo la especial protección > 
del exército francés.; suprimió , la autoridad ema- 
nada del .Papa 5 y  dió á reconocer un gobierno ? 
proyincial como establecido, por el pueblo S o b e-: 
rano. Se quebrantaron todas las, seguridades da- 

porque fue horrible el.pillage del Museo,

4.



ías' librerías 5 de lás Iglesias, de las c a s a s & c .
Bien sé que de todas estas b’axas intrigas y  

perfidias, no fue Napoleón el único autor porqué 
entonces gobernaba el iDirectorio ; pero también 

■ ísé por los efectos que se vieron y por un papel 
que se imprimió en V efon a, que el Directorio 
procedía de acuerdo con el primer General de 
los exercitos en las ambiciosas miras;de resucitar 
Ja antigua República Romana , y  .que estaba» 
destinados para Cónsules su hermano Josef y  sa 
•cuñado Duffot.

También sé que mientras en Roma se corneé- 
■ tian estas vilezas, el General Bonaparte manda
ba representar una farsa en que ridiculizaba al 
■ Pontífice hasta el éxtremo de hacer salir á D o
mingo Lefre , que era Pió V L ,  á baylar en el 
teatro con Judith B olla , que era,la Princesa de 
Santa Cruz. Y  este mismo infame , irreligioso, 
que ridiculizaba asi al personage mas respeta
ble del orbe' católico y no católico , tuvo des
pues la hipocresía de que el sucesor del mismiq 
Ú quien ridiculizó, lo coronase pards qus la Ke-~ 
ligion autorizase ̂  ÁQCi2L ̂  las miras do su polfth  

esto es 5 para alucinar al pueblo,

n A F O L E S .
En 28 de Marzo de 1801 el Rey de Nápoí* 

les firmó la paz con el primer Cónsul Bonapar
te haciendo los mayores sacrificios, quales fue* 

cedido á Portolongone en la Isla de 
í-nrtac pertcnencias los presidioscon
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de Toscana y  'el Píinclpadó de Píombírio'.

Por el artículo 3 de este tratado se obliga  ̂
Bonaparte solemnemente á poner á la orden de 
S- M. Napolitana^ y solo en el caso que ella lo 
pidiese , un cuerpo de tropas auxiliares para 
defenderla quando la invadiesen los Turcos ó 
los Ingleses.

Firmada posteriormente la paz’ entrelnglater- 
ira y  R usia, Bo,ñaparte .se hizo proclamar Pre- 
jsidentie de la República Italiana. Los políticos 
imparciales vieron esta proclamación como un 

.presagio de las arbitrarias invasiones é innova
ciones que se lamentaron despues en. aquel Rey- 
iio y  qüe justamente sobresaltaron-á la Corte de 

les. Claramente conoció ésta los desig
nios ambiciosos de ; Bonaparte , tanto mas 
íjuanto que supo l a . resolución tomada en Paris 
d̂e imponerle un yugo que fuese conforme á los 

intereses del Emperador. En efecto, despues de 
roto el tratado- de Am iens, el pérfido Napoleón 
.sin preceder requerimiento alguno ni de'su parte 
ni de la de Fernando, según estaba convenido, 
envió quarenta rail hombres armados pretextan
do que aquel- Reyno no estaba en disposición de 
oponerse á alguna introducción de las fuerzas y  
del comercio de Inglaterra. En 14 de Febrera 
jnarchó: Su hermano Josef con Máseha:, Regnier 
,y L ech i, quienes por; diversos puntos atacaron 
.el ;‘Reyno en términos de verse, precisado el Rey 
álprofugar idejtándole al Emperador el gusto de 
y,eí, .colocado á su. h.ermaao J;pse£ sobre. un,4ró-:
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■ no', tíViya fexistértcia se habla áeclarada itfcompa- 
tibie con el reposo de la Europa y con el honor 
de la Corona de Francia. Así lo había dicho eí 
mismo Bonaparte en su proclama de 26 de Di-  ̂
eiembre de xSog...

E T R U R IA .
Es muy conocida la inconseqüencia y  arbi

trariedad con que Bonaparte deshizo él año pa-» 
sado una Monarquía y  destronó á u n a  Rey na 
inocente, á quien cincO' años antes había él mis
mo-elevado á la clase de los Monarcas, y hé- 
chola reconocer por todas las Monarquías y  Re
públicas. Entonces los partidarios de Napoleón 
proclamaron sn generosidad.- El se hizo dueño 
de la Nueva Orleans por cesión nuestra : la ven
dió despues á los Americanos en muchos millo-. 
nes, y  nosotros perdimos esta posesión y  una de 
nuestras. Infantas su Reyno. Bonaparte redondeó 
su Reyno de Italia, embolsó los millones y  cre-- 
yó justificar tan viles procedimientos con ofrecer' 
indemnizar á la Reyna destronada.^ Y a  hemoa 
visto la indemnización que acaba de hacerle;, ■

R O R T U G A L .
jQuién creyera que despues que las repeti

das tentativas y  amenazas de Bonaparte forza
ron al Príncipe Regente de Portugal á romper 
su neutralidad con' Inglaterra , uniéndose al Em
perador de los Franceses y proclamándolo asi en 

el 22. de Octubre de j  que despueai



.que eí ‘Príncipe Regenté arccédiá á la ofensiva 
'Solicitud de que los puertos Portugueses fuesen 
inmediatamente guarnecidos con tropas españolas 
ia x o  la dulce denominación de "Exercito auxi
liar de Portugal j quien creyera, digo , que desí- 
pues de tan irrefragables testimonios de amistad 
y  deferencia hacia' Napoleón, éste mismo N a
poleón, pérfido y falaz en sus promesas y accio
nes, violando por sí los lazos de la paz y  ha
ciendo que: otros violasen; loS de la paz y  de la 
sangre,, jmandase atacar el.territorio de Portugal 
pon tropas ¡suyas y nuestras? Junot , este infa- 
ín e , que quando estuvo de Embaxador en Lis
boa;, su mismo Monarca se vio precisado á re
levarlo por sus robos y cohechos , y que antes 
siendo Comandante de París vendió todos los eni’̂  
píeos y acaudilló con Fouché una partida de lá- 
flrones, por lo que se le puso en el estrecho de 
írenunciar Ja Comandancia¡5 Junot, hijo de un 
vendedor de granos en París ,, soldado en eLexéri 
cito que marchó á :Niza en i f 9 3 , y  quien etí 

estuvo.arrestado con 'Bonaparte por terro
ristas los dos.: Ju n o t, d igo , entra en .Portugal 
á nombre del Emperador, ofrece seguridad á los 
habitantes de Lisboa , y  que sus propiedades se
rian respetadas. E l 2 de'Diciembre del'ano pró
ximo pasado dió estas seguridades 5 repitiéndolas 
en I de Febrero del presente año ̂  y en el mis
mo dia I de Febrero el mismo Junot en la mis-* 
ma Lisboa atacadas mismas propiedades que aca

de poner baxp la protección del. Emperador^



y- áetalla- menudamente el modo de recaudar la ' 
contribución de cien; millones de francos, que. el i 
dicho pérfido Emperador había mandado sacar' 
ppr un decreto de 33 de Diciembre fechó nn Mi
lán , por Via de rescate dé todas las propiedades 
pertenecientes á los particulares : decretó in d íg -. 
no y traydor, que se mantuvo oculto cerca de 
Un mes para no publicarlo hasta despues de ha-1 
berlos engañado indignamente con las promesas ; 
de seguridad y tranquilidad, y  de. una protec
ción todo-poderosa  ̂ según qué se explicó b la s - . 
femá é ímpiamente el v il instrumento de- Bona^

E S  P A N J .
V'ed aquí-algunos de los grados'de perfidias,- 

robos y  crueldades ( dixe algunos , porque la 
brevedad nie ha obligado á omitir los pérfidos y  
tiranos procedimientos de Bonaparte con el Sta- 
tohuder , hasta haber erigido Rey en una R e- 
ptíblíca3 con ía Alem ania, cuyos exercitos cor
rompió, como lo vimos en la afamada toma de' 
IJlm, fruto vergonzoso de la- traición del Gene
ral Mack 5 con Hamburgo y comía Prusía, cu
yos émbaxadorés arrestó y con Rusia , víctimas 
estas dos aacrificadas á su desmesurada ambición, 
quando la iniqua paz de T ils it, que desmembró 
aquellos dos grandes estados con la mira de crear 
una nueva Monarquía para su hermano eí biga
mo; Gerónimo) ved aquí , decía , algunos de í'os’ 
grados de perfidias , robos y crueldades por don
de ha ido subiendo en espacio de quince atjios-eí*



infame Usurpador, y  como ensayándose para ar
ribar al colmo de la criminalidad. S í:  al colino 
de la criminalidad ; el atentado que acaba de eo-r 
meter en España, reúne en sí todos esos horrores 
inauditos que han inundado el orbe á influxo de 
su abominable genio, porque ha cometido , este 
atentado con una fiel aliada suya , que entró en 
una guerra con Inglaterra conociendo que iba á 
serle ruinosa , solo porque á él le convenia de
primir aquella Potencia 5 con una fiel aliada que 
se desprendió de la flor de su m ilicia, porque 
falsamente le significó serle necesaria para sus 
fingidos planos de pacificación , con esta fiel alia? 
da que en fuerza de su alianza agotó todas sus 
riquezas y caudales , aun los mas privilegiados 
para-cooperar á las que se llamaban glorias de 
la Francia y adelantos de la paz general j y con 
esta fiel aliada á la que el mismo traidor estaba 
actualmente aplaudiendo y protestándole solem
nemente su aprecio, su protección, su deseo de 
hacerla feliz.

Quando he visto á este pérfido ofreciendo á 
la España su favor y  protección al mismo tiem
po que iba engullendo á las otras Naciones y  
destronando á los Reyes ligados con ella por el 
vínculo estrecho de la sangre^ quales han sido 
los de Cerdeña, Ñ apóles, Etruria y Portugaj, 
se me ha parecido con mucha propiedad al cé
lebre gigante Polifemo , cuyas son las palabras 
de mi epígrafe, de quien refiere Homero que He
no de gcatitud por la copa del exquisito licor quq



íé había ■ dado Uíises , y  ‘ queriendo que dste ie 
continuase dando otras copas porque el licor le 
había gustado m ucho, con el fin de ganarle lá 
generosidad , le preguntó como se llamaba , por
que quería hacerle un favor que no se lo había 
concedido ni se lo concedería á ninguno de sus 
otros compañeros. Ulises , consolado con esta 
promesa, como que había visto que se había yá , 
comido quatro de los suyos, lleno de sinceridadi 
de buena fe y  de confianza en las palabras deí 
gigante, le repite segunda y tercera copa, y Iq 
dice con tímida moderación : jjPolifemo , tú me 
has preguntado mi nombre porque quieres ha
cerme un favor que me dexará contento : yo me 
llamo Persona.”   ̂ respondió el pérfido y
voraz Ciclope «pues el favor que te hago es que 
tu seas él ultimo que devoren mis dientes y me 
iré cómiendó primero á tus otros compañeros, y  
entre tanto tendrás el privilegio de quedarte pa
ra el último : hé aquí el fivor que te concedo¿’  ̂

¿Puede darse una imágen mas viva de la 
indigna conducta del Polifemo Bonaparté que la 
de Polifémo Ciclope ? Todo el favor que le de-r 
be la España, es haberla dexado para servir de 
última víctima á su voracidad y rapacidad gi
gantescas. Por muchos años se ha estado regus
tando con las copas de nectar y  ambrosía ( que 
son nuestras minas , nuestros caudales, nuestras 
tropas y  nuestro todo ) que la ha franqueado Es
paña á pedir de boca j y su réconocímiento ha 
sido reservarnos para los últimos en la destruq-

5 ,. ■ ■■■.



cion. En las observaciones secretas del patriota 
Inglés Pkt se lee la siguiente conjetura muy pro-’ 
pia de su profunda política : la España que está 

fomentando al monstruo Bonaparte ., decorador de 
das otras Monarquías  ̂ será su última 'víctima..  ̂
Pero ni Polifemo logró devorar á Ü lises, ni Bo* 
ñaparte logrará devorarnos : su hambre no se sa- 
iqiará, y la España que ha sabido repeler Car
taginenses , Eomanos y M oros, expelerá á esos 
cobardes franceses que solo hacen la guerra con 
perfidias, y  no presentan el cuerpo hasta que 
con ellas no han alcanzado ventajas sobre el ene
migo^ La España con una estaca mas aguda, 
mas sólida y  mas pesada que la que preparó el 
hijo de Laertes, lo maltratará, le hará pedazos 
su: desvergonzada frente, y le hará echar mas 
sangre por los ojos, que ÍJlises á Polifemo por 
el dnico que tenia f y  asi le pagará este favor 
decantado de haberla reservado para el postre 
de su guia , de su voraeidad , de su: ambición^ 
y  de su desvergüenza.

Gmito la relación de los abominables y  es-- 
candalosos hechos á que estoy contrahido, por
que. la vigilancia y patriotismo del digno Gefe^iy 
acendrado Español que nos gobierna,, ha cuidî -̂  
do dé comunicarla dentro y fuera de la Isla por; 
medio de inumerables impresos y  reimpresos f poe 
consiguiente nádie los ignora y  nadie, dexa de es-4 
tar penetrado de los sentimientos, mas exaltados; 
de desprecio , abominación y venganza contra 

, e t̂e - audaz. y  disfrazado. Polifeipo.. ̂  . „... . - -- ’
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'' Péro coiíío yd me.'He propuesto hacerlo mais 

horrible y despreciable por, sus mismos hechos^ 
me parece que no salgo de mi provincia si prp- 
C’üro poner mas patente su perfidia y  despotismo 
por el tenor de estos mismos libelos eternamente 
famosos pa'ra l'a Francia , que seaba d?'hacer cir
cular el intruso Gobierno en Madrid f  en lo  ̂
que hablaq el mistíio Polifemo Corso y  sus v K  
les adnládores,
' ■ En uno de los Diarios de Madrid (el de lO 
de Mayo) se declara extinguida la Dinastía de los 
Borbones, porque todos son ineptos para rey- 
nar. En efecto , asi lo há‘ dado á entender esté 
insaciable Polifemo j que pocO á pocQ se los 
ido engulléndó, y que trata ahora dle engullirse 
á los que quedaban en España su íntima aliada» 
Pstá bien lo que dice el Diafio j mas pregunte 
jlo s hermanos de Bonaparte hoy Reyes intrusos  ̂
son aptos para reynar ? ¿Quáies son las quáli'í 
dades que tiene para reynar Josef Bonaparte, mfe 
séráble amanuense de un Procurador Cn A y a c- 
pio^ despues vil espía 4e Barras contra el Cuer*. 
po Legislativo , hombre tan irreligioso , tah 
sin honor, tan ladrón como Iq hémbs visto ép 
pl artículo dé Roma , capaz de firmar la des4' 
truccion de todo un Réyno , si es preciso para 
elevar su familia y  proteger su ambición 5 tan 
interesado que dos ó tres comisiones diplomati-  ̂
fcás que le:, dio su hermano ;Napoleon, le hati 
próporcionado ün millón y  quinientas mil libras? 
i 5 Que: qualidad.es para reybár tértia Luis Bo^

/  '  ‘  y  *• *»



ñaparte amanuense también dei Comlsand de 
Policía Pedro Fierre en Marsella , casado cofi 
la bija de un Ventero tan ignorante , que su 
hermano Luciano áecm  ̂ era e¿ mico bestia de 
"la familia i¡ tdiW grosero é imprudente , que'ert 
la mesa del Rey de Prusia tuvo la desvergüen^ 
za de ponerse á hablar contra el gobierno Mo
nárquico, y  en- el apaleo del Rey en la Opera se 
puso á conversar con la R eyn a, con la misma 
lláneza'que-^ st estuviéra conversando con¡ la vieja 
coqueta Josefina 5 tan libertino y lascivo , que 
por algunas semanas estuvo vergonzosamente en
fermo en el hospital de París en Prusia y  tan bo
tarate, que el gobierno Francés tuvo que pagar 
tm millón de libras , á que ascendieron las deu
das contraidas en Berlín y  Germania por los 
años de lOoo y 1801 5 un hombre, en fin, que 
tanto dá que hacer á su pobre muger por las 
fcaxas intrigas amorosas, que ha mantenido siem-* 
pre con sus propias criadas %
■ ¿Q ué qualidades para reynar tenia Geróni
mo Bonaparte , que el año de 1795 estaba en 
Marsella sirviendo de criado en una desprecia- 
fcle Venta á donde sólo concurtian Carreteros, y  
■ qué' á 'los diez anos de edad noi sabia aun leer 
ni escribir , hasta que Napoleón quando la con
quista dé Italia lo'puso á  sus expensas; en una 
eiscuela ptíblica en Basilea; al cuidado de su her
mana y  de su cunado Bachio'cci , que tenia allá 
%na:chocolateríá? ¿'Qué qualidades para ■ reynar' 
■ enJ-Westfaíia tenia \GerónÍin(S, cuya vida- iibétti--



iia ld püáo eft tan fatal situación (esto lo suplen- 
fon lás ciudades de iTolon y  Marsella el ano de 
de 1801) que tuvo que sufrir una operación que 
por poca lo dexa en la irnpotencia de reprodu
cirse? Nadie ignora que casi todo el tiempo que 
navego con Ganthaume , se mantuvo en cama 
siendo víctima vergonzosa de su sensualidad. 
¿ Qué qualid ades para reynar tenia este Geróni
mo tan cruel, que en el Güarico á donde vino 
la segunda vez mandando Una corbeta, regaló 
un anillo valuado en doce mil libras á Mons. 
Grenier, porque le dictó un arbitrio para pro
longar los tormentos y  execuciones de los negros; 
qüe arrestó á 'un Oficial porque se olvidó de 
avisarle que fuese á presenciar eh Horrendo' es
pectáculo de desquartizar. 26'2 negros, después 
de haberíos medio quemado ; tan cruel , que una 
tarde en Santo Domingo lleno de ze lo , le echo 
sus perros para que la esguazasen viva á una 
mulatica de educación no común, que le había 
dado su hermana Mad, Le Clerc desde el día en 
que llegó para que la amase como á su propia 
muger ; tan picaro , que el dia despues de esta 
fechuría, mandó buscar la hija de un Labrador 
blanco, para que suplantase á la mulatica ; y 
porque ella en ultima resistencia se envenenó , ca
lumnió al padre de mantener correspondencia con 
ios negros, y le confiscó-todos los bienes; tan 
ladrón f quemn mitad de la  calle mandó apearse 
^ un Americano Comerciante que iba en un her
moso-Faetonte tirado de^quatro caballos ingleses^
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y  porque se: le négo lé hizo apearse de pót 
zuerza al auxilio de quatro Comisarios dé X e 
C e rc , y  tqvo la desvergüenza de andarse pasean» 
do publicamente en el Faetonte.; ,tan siu: fenor 
;y sin religioni,; que despues de ;haberse casado 
en el Continente A-mericano 'Con una Señorita tan 
respetable,: que hásta ahora no se: dice le haya 
descubierto defecto alguno , la abandonó vilpien- 
íe y  reagravo esta vileza casándose con otra por 
el vil interés de volver al favor de sn‘ hermano' 
Jíapoleon para; que lo-introduitese en la farsa de 
los nuevos Reyés, -

Estos son los personages que rha introducido 
laparte violenta é iniq-uamente:: en dHolandai 

Ñapóles y W estfalia, despues de haber cometido, 
Jo idiré,nje^r , sumermdos actualmente en el cieT 
no hediondo de sus vicios, Y  este mismo Bona-, 
(parte que-eleva á (tan alta dignidad á ünos hom.̂  
bres t̂an ineptos é indignos r este nrismo Bona-r 
parte mas indigno de.reynar que todos ellos , se- 
(gunXemos visto:, aunque ligeramente,' ¿ se atre
ve á declarar que la Dinastía Borbónica debe ser 
extinguida porque ninguno de ellos tiene aptitud 
-para reynar ? Dice muy bien ¡ ninguno tiene ap^ 
titud para reynaf como él,

Sé dice también en el citado D iario , que aun 
quando Carlos IV  y  su hijo Fernando volviesen 
á reynar en E s p a ñ a n a d a  se remediaria porque 
ellos volverian á ser gobernados por otros favo^ 
ritos y  por los Ministros que tendrían á: su lado, 
qiayornienté Fernando, por su ninguna expericn»



Gia en los ñegócios. ¡Qué Avilantez tan insufei- 
ble ! ¿ Que se atreva el gobierno Francés á es-» 
tampar semejantes expresiones, quando su Em
perador ó su tirano lia mantenido siempre y man
tiene todavía los favoritos; mas viles  ̂ mas vícíot 
sos^ mas criminales? Veamos por un momento 
algunos de estos favoritos que ha mantenido y  
mantiepe todávia con insulto del orbe entero ; y  
quienes son suS directores , . sus consultores, sus 
aduladores, y los instrumentos de sus geniadas* 

Talleyrand 5 este Proteo asombroso que pros
tituyendo su sagrada Dignidad ha tomado por 
medio de mil intrigas, crueles , puercas y  ambi- 
GÍosas, todas las diversas formas políticas, Ja
cobino .j terrorista^ espía, ásesinq, ladrón, aris
tócrata , demócrata , republicano , anti-republi
cano que ha escandalizado al Universo cor
rompiendo ptlblicamente doncellas , á quienes des? 
pües ó ha abandonado indignamente , ó matado 
por medio de abortivos í¡ que lleva coíisigaJa im- 
fame señal de su lascivia en lá fractura de una 
de sus piernas,.causada por: una fuga precipitada, 
y  escandalosa ; á quién él mismo Luis X V I tra
tó de privar del Obispada por sus desórdenes, 
á cuyo fin ocurrió á la Santa Sedej y  quien tiene 
el arrojo de hacer su gran papel , casado pu
blicamente con desprecio de todas las leyes,: y  
consideraciones propias de los hombres de jui-. 
do .-¿Q u é consejo arreglado puede inspirar un 
hombre , que no tiene ni moral , ni honradez, 
ni. respeto á Ja opinión publica? Acuérdese, B a



ñaparte de- qué su favorito y  director Talley- 
ran d , quando el proceso de Luis X V I, fue de 
Opinión, que el Rey debía ser asesinado.

Fouché 3 de quien ya 'hemos ■ dado 'alguna 
noticia ha-sido un ex-Religioso, terrorista has
ta el año de tino de ios Secretarios , y
luego uno de los Presidentes del Club Jacobino 
en Bretaña , despues miembro del Club de Paris 
y  uno'de los que pidieron con Murat las cabe
zas del Rey y Reyna , entonces presos en el Tem» 
pie : él fue el que inventó con Gollot dé Her- 
bois el horrible arte de fusilar en masa á un 
millón  ̂ de hombres , y  para usar de > su misma 
expresión él horrible* arte dé; voniitaf la muer
te á grandes olas : él fue el que en la Ciudad 
de León dia de Todos Santos año iy93  (me 
horrorizo al decirlo) hizo aquella sacrilega y  
escandalosa fiesta, en la que presentó  ̂ por las 
calles un Asno vestido de la Sotana episcopal, 
con una Mitra atada entre las dos orejas, y á 
la cola una Biblia que arrastraba por el lodo: 
la memoria de este sacrilegio fue el motiyo pri
vado que tuvo su Santidad para no haberlo ad- 
niitido á su presencia quandó estuvo en París: 
él fue el que hizo voto á la Convención Na--: 
cional de nunca creer en Dios : su infernal ge
nio fue el autor de los profundos, y horribles 
calabozos que se ven: hoy baxo el Temple y. 
á donde son'precipitados todos los que él cree, 
desafectos de Napoleón ó de sus favoritos 5 y  
éí fue el que. hasta el año de 1803 Rabia jun-.



feláo tm--cat)ital de go millones de libras, fru
to sin duda de su absoluta privanza y  de sus 
atrocidades. Se le presentó un memorial anónimo 
á la madre del Emperador, en el que se le in
dicaban algunos de los crímenes de Fouché y  
Talleyrand, suplicándole lo hiciese comprehen- 
der á su hijo para que no tuviese á su lado 
hombres tan indignos, Leido el memorial por- 
Wapoleon , y  estrechado por su madre á qüe 
obrase conforme á é l ,  le contestó: »yo estaba 
informado. Madama, de lo que dice el memo-* 
rial. Luis X V I escogió para Ministros y  Conse
jeros á los que creyó mas virtuosos y  morales 
¿y-.quáles fueron las virtudes y  moralidad que 
le proporcionarom-eilos'? Si el añóninrorTn'e"'s 
halara dos sugetos honrados é irreprehensibles 
que me sirvieran con el talento y  zelo con que 
Fouché y Talleyrand , ciertamente que yo des
pediría de mi presencia á estos dos favoritos.”"' 

es posible que el Maquiavelista Hapbledíi 
que se explica' y  procede de esta manera , se 
atreva á fallar contra los Borbones de España 
porque volverían á rodearse de favoritos per
versos como el . que él está protegiendo ? Pero 
prosigamos.

D u ro c, hijo de un Cerero de Porta-mousson, 
habiendo entrado en la carrera m ilitar, se con
cilio el aprecio y favor de Bonaparte por su in-* 
trepidéz y  dureza de corazón. Ciegamente obe- 
4eciendo las atroces órdenes de su amo y  su 
protector, hizo ahogar y  enterrar vivos á los

6



43 .
soldados fr'á’ncéses que se escap'arón'"de la muer-- 
te, en Italia en El ridículo papel que jur-;
gp este hombre en San Petersbur'g el año de 
1801; comisionado allí para negociar las indem- . 
nizaciones , desacreditó mucho á Bonaparte,; que 
lo creyó capaz dé una comisión diplomática. 
Mad. Boneil, que se hallaba allí con este nom
bre fingido enviada por el Emperador para aten
tar con la Chevalier á la vida de Paulo 1° y-. 
«nos emigrados franceses se burlaron de él y  lô  
engañaron en la trama de que se valieron para 
hacer su partido, hasta haberle sacado un millón 
y  , doscientas. mU lib ras, pérdida y  chasco que\ 
él supo ; callarrjv pero--qn&~s.iL gran protector su
po recompensar,, quando llegó á su noticia, ca-̂ í 
sándolo_con la hija del rico Comerciante Espa
ñol Hervás. A  pesar de estos testimonios de sir̂  
ineptitudN apoleón  lo ha mantenidó á su'iladoí 
y  .ha «tenido parte, como su Mayordomo mayor^. 
en las iniquas y  escandalosas ocurrencias sucé--; 
didas en Bayona en el último Mayo; ;

Murat ,  hijo de un aguador de .París, á quien 
en Valencia él año de 1769 le rompieron Ios- 
huesos. en la rueda porqué era; sálteador de ca-» 
minos ,. fue sirviente , y  despues Cómico en el: 
Teatro de León., Después de haber andado ro
dando, ya, de peón de cochinos, ya de taberne
ro la bastida ,= ya  dé peluquero;,. y  y a  dé sol-« 
da.dp' comenzó: á hacer figura en la guardia N a
cional que estuvo al mando de Lafayette. Quan-' 
do murió; el sangriento M arat,  tuvo la' desver-i-f



4S
eüenzí de |)rp'Glama|rIo de Ja  igu$Uadi
y  concluyó su proclama _ llena d e; sangre , dej 
muerte y de destrucción diciendo : vwa la Gal'-, 
Iloñna para siempre, ojimn.: para siempre los 
JaooMnos.i y  . se firmó Marat Mtes. Murat,. 
este es el hombre que Bonapartevh^ ; creído djg-! 
no de ser Regente de ún.;, pueblo - a, ¡ quien dice 
que quiere proteger y  hacer: feliz? 
deeus Apella* Pero pues.Murat ĥa: de ser nuestrq 
dSíerósí'ií'ori,., es i menester conocerlo mas. ; ,
; La fiereza é inmoralidad- de :Murat le afiatir 
zaron el favor del fiero é inmortal, Usurpador, 
en términos de haberlo siempre mantenido á su 
Jado, de haberlo empleado en casi todas sus
psurpacíonesm ^^itoatos desde
que se vió ajar y  ultrajar a los Representantes 
de un Príncipe y  de un Estado: independiente 
( hablo de la invasión de G enova, á cuyo DuJc 
insultó.Murat tam insolentemente, sino hu
biera sido la generosidad del anciano y  respe
table .Uux , el pueblo, iba ya á desquartizarlo) 
hasta la . épocamtesente , en la que ha llegado 
su protección al extrerno intolerable de querer
lo hacer Regente de España contra todas las Lcr 
y e s , contra todos Jos votos de la Nación ., y  con
tra la fuerza; vestrechamente mancomunada ;, de 
un millón y  doscientos mil hombres armados que 
pelean por su Patria por su R e y , por su Re
ligión y sus, h o g a r e s n o  por el propio engran- 
¿decimiento ni por el feroz placer de derramar 
Ja, ¡sangre humana. Todos supieron que el su-
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premo itiaií(Jo deí exémto 'dé M íiá: d eí V^rrejw 
íiato  ̂ de lá Repúblicá Liguriana fuéi Bonaparte*: 
dio á M urat, fue por alejarlo de Luciano, quien' 
manteniendo con su misma hermana una intriga’, 
aniorósa , irfitd la .mardalidad francesa v 'y  es-' 
tuvieron para matarse los cuñados. Disipada eŝ  
fca borrasca, fue removido- de Italia M urat, y" 
vino á ser Gobernador de París para encargar
se del abominable asesinato del Duque d’ En- 
ghien , Cuya execucion le valió- el honor de gran 
Mariscal del Imperio francés í: basta ahora dos- 
años importaban siete millones dedibras las pro
piedades que líabi-a robado en Francia é Italia-, 
y  dos- diamantes de su muger estaban tasados en 
■ gUatro- itiillonéL Cuidado'Wapoleon , mira que 
l?ü favorito Murad fue el qüe á d a  cabeza de los 
Briganes^el 20 de Junio-de ip g a  le dixo á Luis 
X V I entonces-en las Tullerías-, pu eres m  
traidor  ̂ duereníos tu c a b e z a y  pórqüe Mad; 
Isabel le dixo que sino se avergonzaba de in
dultar-asi a l mas patriótico: de: los R eyes, tuvo 
la  insolencia de^replicarle, f i/ M e , cochina, por- 
'que sitio te cortaré la cabeza- á t i  y  á él. Este 
es tu favorito Murad: ;

y  estos son los iniquos "favoritos qüe rodean 
se figurón, qüe erigiéndose violentamente en 

Juez supremo , en árbitrb, y  en dueño absoluto 
de todas las coronas , se atreve contra sus mis
mos hechos á, fundar' su- usurpación en el arbi
trario principió dé epie ningún Borbon' es apt» 

f  éyaar 'y porqué todos 4mdtian fcquoritoáv

, / -a



ííienestef sér Gors'o para' vertií: una expresión 
qué hace, recordar inmediatamenté todos sus pa
sados crímenes y barruntar otros mayores y mas 
calamitosos al género humano. Es menester ser 
Corso para reunir en un mismo pecho tantos vi
cios' y  pasiones tan viles : es menester ser Cor
so para tener una frente tan descocada á vista 
de las Naciones que saben, todas sus infamias, 
y  que sucesivamente las han ido castigando en 
quanto han alcanzado sus fuerzas. Es menester 
en fin ser' el último de los Corsos como lo es 
Napoleón B o n a p artep ara  haber concebido y  
fomentado el extravagante proyecto de apode
rarse de España baxo el pretexto insidioso' de 
mejorar siL£Ml§tM<3lP f:: eso es.-lo-uiisiBp _que si 
yo dé mano armada entrara' en el palacio del 
gran Usurpador, y  derribando todas< sus fábri
ca s , sus muebles y alhajas, arrestándolo á él y 
-á su fe milia, le dixera: yo vsngO' á darte otro 
J^alacio .mepr l este no está á mi gusto. La mis
ma justa reconvención que él me haria  ̂ en aquel 
caso, es la misma, la misma que le hacen to
dos los Españoles , y  que le comprobarán por 
el sacrificio de vidas' y haciendas,

Dixe y repito, que solo ün Corso era ca
paz de; tanta vileza , porque me acuerdo de un 
^Dístico -latino que- compuso' Séneca quando por 
orden de Claudio estuvo desterrado en Górcegaí 
■ su . mansión.allí le hizo conocer bien el carácter 
de aquellos Isleños, de quienes dixo que todos 
eran -vengativos, ladrones ,  mentirosos y ateístas^.
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: Prima est ulcisci lex  ̂ altera ‘vivere raptu  ̂

Tertia mentiri  ̂ q ûarta negare Deos.

Concluyamos recordándole al famoso y  difa
mado Napoleón Bonaparte (no me he atrevido 
á apellidarlo MíZfií'eK/’, porque quizá ni la  mis
ma Josefina .podrá sacarme de la  duda) eí pa- 
sage que refiere Mr. Anquetil en su Compendio 
de la historia universal. jjD c ninguno de los re
yes Arcades se dice cosa que merezca la aten
ción ni interese la curiosidad , solo d ef likimo 
que sé llama Aristócrates. En una guerra eqtré 
Lacedemonios y  Mesenios , cometió la torpeza de 
hacer traycion á sus aliados... Sus vasallos ,in-» 
dignados por tán negra~perBdta , arrastraron su 
cadáver sacándolo de su territorio, lo arrojaron 
á las fieras y  le levantaron en un bosque veci
no una coluna con esta inscripción ; e/ cobarde 
que hi%o traición á los Mesenios, llevó por úl̂  ̂
timo su merecido en vano se lisongeq la perfil 
dia de quedar sin castigoP

Plegue al cielo que la lectura de estos crí
menes y  atrocidades, penetre íntimamente el áni
mo de mis lectores, los Jnflame y  Ies exálte e| 
patriotismo hasta el punto de clamar todos y to
mar venganza contra este .manifacero, á quien 
las mismas’ hazañas con que creyó buscar la glo
r ia , lo han hecho para siempre infamemente fa~̂  
mosn. Agosto 10 de 1808 , anos 351 de 1̂
:11a de San Quintin. . .
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CON LICENCIA :' EN CÁDI2::
PÓR DON NICOLAS GOMEZ DE REQUENA , IMPRESOR DEfi 

GOBIERNO 5 PLAZUELA DE LAS TABLAS.
Año 1809.

JÉn U  misma Oficina se hallarán los impreso^ 
siguientes : Discurso del S r. ‘Jorge Cannig , M i
nistro de S , M. Británica , pronunciado en la Cá
mara de los Comunes 5 con motivo de las abertu
ras de Paz remitidas desde Erfurt. zrz Las Qua— 
tro Columnas-MlTrono Españoli-OperoLJilegóri- 
ca , cantada en f l  Teatro de esta Ciudad de Cádiz 
en celebridad de %s dias de nuestro augusto Sobe- 
rano. = zR ea l Decreto de 25 de Mayo de este año 
de idog^ que d^ermina la conmcación de Cortes 
para el año innkdiato ,■ con expresión de los pun
tos que se deben tratar en ellas .zeas Manifiesto de 
la Nación Española á la Europa. z=s Colección de 
todas las Cancknes P a trin ca s y otros varios 
papeles análogos ó: las circunstancias del dia^
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